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E DI T ORI AL

ia  quietud coma IfUáiáu,

Uno de los grandes males del 
Decidente es la infinita carrera 
pe la técnica. Hay índudablemen- 

en esta incontenible movilidad 
lin impulso creador, que ha he- 
tho posible los grandes progresos 
pue hoy contribuyen al bienestar 
pe la Humanidad. Pero esta pro­
gresión no puede constituir el 
pestino y la ilusión del hombre, 
pi la carrera de la técnica es in- 
|inita, entonces se convierte en 

la carrera loca y el castigo de 
lu ambición sin límite sejá no 
poder detenerse. El Occidente ne­
cesita una compensación de quie- 
ad, de sosiego. Esta compensa- 
fión, necesaria si queremos evitar 
luestra propia destrucción, ha de 
fegar sin duda alguna de Oriente.

Marsi Paribatra, un excelente 
pensador y escritor siamés, ha 
scrito estas palabras certeras: 

¡Para que el Extremo Oriente 
leda salvarse es preciso que el 

pecidente se salve también. Al 
ismo tiempo que el Extremo 

priente se pone al corriente de 
civilización mundial, es nece­

arlo que el Occidente aprenda 
secreto de detenerse».

Aparentemente esta idea con­
trasta de modo superlativo con 
el concepto occidental de la mi­
sión. Nosotros, los occidentales, 
concebimos la misión con un sen­
tido externamente dinámico. Es 
indudable que Jesús introduce en 
el campo religioso, tradicional­
mente estàtico hasta el adveni­
miento del cristianismo, im ele­
mento original; el dinamismo mi­
sionero. «Id por todo el mundo». 
Este elemento dinámico encontró 
sin duda alguna buena tierra para 
prosperar en el alma del hombre 
occidental, más predispuesto a la 
acción que a la contemplación. Y 
por eso también quizá, histórica­
mente, el cristianismo durante 
siglos ha sido institucionalmente 
un fenómeno occidental. Pero la 
catolicidad real y efectiva no ha 
sido aun lograda por el mensaje 
evangélico.

Llega una hora nueva, una ex­
periencia totalmente inédita en 
la historia de la evangelización. 
Hasta ahora la misión de la Igle­
sia ha coincidido con la psicolo­
gía, con el estilo de Occidente. 
La misión ha sido concebida ex-

Javier M.* ECHENIQUE.

elusivamente como acción exte­
rior, como inquietud, como movi­
lidad. Esta concepción encaja per­
fectamente en una cultura y en 
una civilización esencialmente pro­
gresista, como es la civilización 
occidental. Pero la gran novedad 
de la hora actual es la incorpora­
ción al concierto de los pueblos 
y a la vida de la Humanidad de 
unas culturas y civilizaciones to­
talmente diferentes, tales como el 
Oriente y el Africa. Es indudable 
que el Occidente conserva la he­
gemonía del mundo. El gran pe­
ligro es que nosotros arrastremos 
a los pueblos orientales y  africa­
nos a la locura del progreso por 
el progreso, porque entonces los 
dos perecerán.

Todo está en saber si preva­
lecerá la hegemonía de la técnica 
o del espíritu. Si prevalece la téc­
nica, entonces vendrá sobre el 
mxmdo la uniformidad, o, lo que 
es lo mismo, la muerte. Parece 
que la Humanidad camina en 
este sentido. Las chicas japonesas 
ya no llevan kimonos y los no­
vios de la india se besan furtiva­
mente en los parques. Los negros

i e i
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de Ruanda aprenden inglés y la 
emperatriz Soraya se viste en Pa- 
rís. Decididamente la técnica ven­
ce al espíritu. ¿Es esto verdad? 
¿Es tan fácil cambiar en 40 aftos 
el alma de pueblos enteros, que 
han vivido durante siglos, ali­
mentados por diversas creencias, 
tradiciones, sentimientos y  cultu­
ras? Marsi Paribatra contesta: 
«Por mi parte, yo no creo que el 
Extremo Oriente deba enaien.-ir 
forzosamente su propia cultura al 
modernizarse. La principal ra­
zón de mi confianza es que en el 
Japón, después de un siglo de 
educación occidental, la pseudo- 
morfosis sólo ha alcanzado a la 
superficie del país; es triste, pero 
relativamente poco importante que 
los japoneses adopten los vesti­
dos, ias costumbres, las insti­

tuciones del Occidente mientras 
conserven sus virtudes esencia­
les: el sentido de la mesura en el 
hombre y la fraternidad del uni- 
verso>.

Esta ha de ser indudablemente 
una de las misiones esenciales 
del Oriente sobre el Occidente. 
Hoy Europa y  América deben 
caminar hacia el Este. También 
el Oriente tiene im mensaje para 
nosotros. Si el Occidente misiona 
con la inquietud y con la im­
paciencia, el Oriente debe hacerlo 
con la serenidad y con la calma. 
El gran peligro es que el Occi­
dente aniquile al Oriente robán­
dole su alma profunda; porque 
entonces el mundo y la vida se­
rán una perenne inquietud, una 
muerte peor que la misma muer­
te. Pero Cristo nació en Palestina

y en esta elección geográfica 
puede hallarse la clave de nues­
tra esperanza. Cristo ha de ser 
el espacio de la unión de Occi­
dente, del Oriente y del Africa. 
Y cuando el mundo llegue a esta 
síntesis armónica y  vital, habrá 
llegado la plenitud, la paz. Nos­
otros creemos en el sentido divi­
no de la Historia; y por eso 
pensamos que Dios no permitirá 
la profunda occidentalización del 
mundo porque eso sería permiür 
la muerte definitiva de la Hu­
manidad.

En la fiebre incandescente de 
la acción y del progreso bien­
venidos sean los hermanos del 
Oriente y del Africa con su cal­
ma y su quietud. Sólo les pedi-1 
mos ima prisa, la prisa de traer- 1 
nos, cuanto antes, tanto sosiego. I

I nt e nc i ón Mi si onal
d e  A g o s t o

Por los Instituciones Coíólicas de Australia dedicados a  estudios
superiores.

En la Intención misional pasada hicimos una 
rápida excursión por los dilatados territorios de 
las remotas islas de Oceanía. Penalidades sin nú- 
mevo para el misionero que tiene que surcar 
aquellas aguas del Océano Pacífico para atender 
a su desparramada grey. Hoy tenemos que cen­
tramos en Australia, parte central del quinto 
continente, para pedir al Señor por «LOS INSTI­
TUTOS CATOLICOS DE AUSTRALIA DESTINA­
DOS A ESTUDIOS SUPERIORES».

La juventud «primavera de la vida» es la espe­
ranza del mañana de todos los pueblos. Por 
eso la preocupación que por ella se siente. Esa 
misma preocupación es la que' inspira la In­
tención misional del presente mes. Y es natural. 
Los colegios mayores destinados a estudios su­
periores, son necesarios para la formación de la 
juventud. Esa juventud que después ha de marcar 
la trayectoria de la vida de un pueblo. En Austra­
lia hay en la actualidad más de 25.000 alumnos en 
sus Universidades. El número de los alumnos que 
pertenecen al seno de la Iglesia católica asciende

a 5.000. Una quinta parte de su población estu­
diantil. Donde principalmente abundan los estu-| 
dientes católicos es en las universidades de Syd­
ney, con 1.500, y Melboume que llega al millar. I 
Las sedes respectivas de las Universidades Aus-I 
tralianas son las siguientes: Sydney, Melbourne, 
Brisban, Perth, Hobart y  Adelaida. En Sydnej| 
radica también una Universidad tecnológica.

En cuanto a la orientación del pensamiento eJ I 
estas Universidades, hay que tener en cuenta que 
las llamadas estatales son oficialmente neutras en 
materias de religión. Neutralidad que se hace poco 
menos que imposible, pues prácticamente está so­
metida a la orientación filosófica de sus profeso­
res, que siempre dejan aparecer sus puntos de 
vista. Y el peligro de un agnosticismo más o ro®* 
nos solapado es patente. En cambio si la orien­
tación de los estudiantes es hacia las ciencias 
prácticas el peligro de un materialismo ateo es 
un.i grave amenaza para esas jóvenes inteli?®“' 
cias que se empiezan a formar.

Con la formación intelectual ■ reciben también
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tos jóvenes ama formación motal que ha de in- 
luenciar después toda su vida. Para contrarrestar 
sos efectos perniciosos de la  enseñanza univer- 
itaria, sobre todo para protejer a los estudiantes 
latclicos, la Iglesia ha abierto gran número de 
irntros de formación.

Lis estadísticas que tenemoB a la vista nos dan 
05 datos que transcribimos: En Melbourne la 
tesidencia Universitaria Newman College, con 250 
ilumnos, y St. Mary’s Hall, con 40 alumnas. En 
lydney: St. John’s College con 81 alumnos y. San- 
Í Sophia College, con 49 alumnas. En Brisbm: 
;t. Leo’s College, con 67 alumnos, y  el Duchesne 
lûllege, con 33 alumnas. En Adelaida: Aquinas 
loìlege, con 120 alumnos. Y en Perth: St. Tho- 
nas More College, con 70 alumnos.
La dirección de estos colegios corre a cargo 
e sacerdotes, religiosos y  religiosas, para lad 
lumnas. Entre los mismos alumnos existen ade- 
lás unas a manera de ligas, federaciones o aso- 
ibciones católicas conocidas con el nombre de 
OCIEDADES NEWMAN. Todos pertenecen a 
lias, y lès sirve como medio estupendo de pro- 
elitismo religioso. Un núcleo de estudiantes se 
onvírtió precisamente por el trato con los c.om- 
añcros católicos con quienes alternaban en sus 
lases y paseos.
La labor por tanto que llevan a cabo los ins- 
tutos católicos en Australia, tenemos que apo- 
arla decididamente con la fuerza de nuestra 
legaria. Y en medio de nuestras cotidianas tareas 
o nos olvidemos de agradecer al Señor el bene- 
cio que nos ha hecho de la fe, acordándonos de 
edil porque la juventud de Australia acuda a 
)S institutos católicos, buscando luz para sus in-

A ,

k .m

■yM.

N ' '  V  \
«  V

teligencias y un cuerpo de doctrina firme e in­
conmovible que los oriente en la encrucijada del 
pensamiento torturado de nuestros días.

Fr. C. MORALEJO, O. F. M.
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Campaña pro moralidad y  fe integra

t^ncuesta sobre la blasfemia y la 
profanación del domingo

J eI pasado año, la «Campaña 
'ro Moralidad y Fe Integra» lan- 
ó una gran encuesta sobre el 
uile, de la que salió el folleto 
:>bre esie problema que se ha 
sparcido profusamente en toda 
'Upaña.
Este año, sin pretender que la

Ecuesta sea de tanta enverga­
ra, la «Campaña» nos comuni­
que quedará muy agradecida a

los Rdos. Sacerdotes, Sres. Maes­
tros y militantes de Acción Ca­
tólica, y otras personas preocu­
padas por estos problemas, que 
quisieran enviarle toda clase de • 
datos sobre la blasfemia y la 
profanación del domingo.

La «Campaña», espera dê dicar 
un número de su Boletin (octu­
bre) a la primera cuestión, y otro 
número (diciembre) a la segunda.

Seria, pues, conveniente, que las 
sugerencias, advertencias, indica­
ciones de libros y artículos, y 
otros informes, llegasen a la re­
dacción antes de l.° de sep­
tiembre.

Dirijan toda la corresponden­
cia a C. P. M., Santa Clara, 4, 
Madrid.
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Excursión Mis ionera  con algunos 
p e r c a n c e s  t r i s t e s  y pintorescos
P a d re s  C a p u c h in o s  d e l V ic a r ia to  de M ach iq u e ,s  (Venezuela)

En un viejo jeep manejado por experto mecá­
nico, salimos de Machiques, sede del Vicariato, a 
las once de la mañana.

Nuestro vehículo no corre, vuela, por camino 
sembrado de frecuentes y grandes baches. El Pa­
dre Prudencio, atrás en el gallinero sin asien­
to, hace grandes esfuerzos con pies y manos, para 
poder medio guardar el equilibrio, mascullando 
jaculatorias y haciendo repetidos actos de contri­
ción.

Nos vamos aproximando a la zona indígena; el 
vehículo motorizado se detiene; el chofer quiere 
demostrarnos y lucir sus cualidades de buen tira­
dor; sin bajar del jeep, apunta con su revólver a 
im gavilán posado en la rama de un árbol a unos 
doce metros de distancia, y el ave de rapiña cae 
muerta. Le felicitamos por su buena puntería, y 
seguimos adelante por un camino casi intransi­
table; minutos más tarde despedimos a nuestro 
chofer.

Las cargas a nuestros hombros y, adelante con 
los peroles; a nuestra vista está el río Atapsi; en

sus cristalinas y frescas aguas, nos damos un 
buen bañito, y aprovechamos para pasar los co­
rotos a la orilla opuesta.

De nuevo con los corotos encima y sol abrasa­
dor de la una de la tarde, nos ponemos en mar­
cha, vencida una peijueña lomita, llegamos a la 
ranchería de «Kamaranchón». Contratamos un 
mulito al indio Mabare para subir los corotos 
a «Kayapaina» a 1.200 metros de altura. Como co­
nozco muy bien la distancia que nos falta pw 
recorrer, invito al P. Prudencio a subir al mulo; 
al ver él los precipicios y el pésimo estado dd 
sendero, temiendo dar veinte o cien vueltas ca­
ballo y caballero, prefiere subir caminando, esü 
muy acostumbrado a escalar montañas en sus 
frecuentes excursiones a los indios de Irapa. Al 
ver el mulo los kilitos que están a punto de caer 
sebre sus lomos, hace un sinnúmero de filigranas 
par? obligarme a desistir de mi propósito, vo.r 
caminando hasta rendirle un poquito y asi pef' 
derá los bríos; aprovecho una gran pendiente ? 
precipicios por ambos lados,- y  el animal se re-
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Igna y me subo; resulta bastante incómodo por 
ener de silla y asiento los trastos, pero es mu­
llo más descansado que subir caminando.
I Dos horas más tarde hacemos una pequeña pa- 
ada para saludar al indio irapeño «Makiachi», 
Lie hace unos meses se ha establecido en una pe- 
iieña explanada. Repartimos medicinas, carame- 
|)S y cigarrillos a varias familias que están vi- 
liencio con el mencionado indio, y ds nuevo a se- 
uir nuestro camino.
I El mulo que está un poquito descansado y  fa- 
cifcido con la explanada, hace grandes esfuerzos 
ave obligarme a subir caminando; yo insisto, 

lago varias tentativas, pero el falso mulo hace 
F3 de sus patas, me lanza varias coces; una de 
ílná hace blanco en la rodilla del P. Prudencio, 
Ijí cae al suelo; la bestia se lanza en predpi- 
Idn carrera de regreso hacia «Kamaranchón»;

suelto el mecate (la soga) y me lleva arras- 
hnac varios metros; afortunadamente me sujeto 
te-i en un árbol y logro dominar al furioso 
l.i/i
IeI P. Prudencio, no obstante el fuerte dolor 
cfisionado por la coz, al verme en abierta lucha 
jj.i el,animal, y observar que no me ha sucedido 
i ! 1 grave, solamente algunos rasguños, celebra 

pa grandes carcajadas el acontecimiento; a mí 
én lugar de reírme  ̂ me dieron tentaciones de 

una buena paliza; pero, por si las moscas, 
B  Que hice fué acariciarle un poquito como si no 
■ hubiera sucedido nada.

|E1 sendero está sembrado de viejos recuerdos y 
Dv explicando al P. Prudencio los más famosas: 
yú durmió Fr, Emiliano ima noche que se per­
lón.., «Por ahí rodó el P. Fidel, con una muía, les 
Bluvo aquel árbol»... etc., etc.
IScin las cinco de la tarde, voy extrañando el 
fndero: creo estar perdido, y asi es en efecto;

una sabanita se ve un rancho que me parece 
6¿: «Sirímpuna»; en ese caso habremos salido ga- 
ninóo con el extravío, evitando varias subidas y 
pl camino que nos resta es algo más corto. 
lUn cuarto de hora más tarde, llegamos a la 
pchéría; Agustín, el jefe de la familia, nos sale 

a recibir, «^arko», «Marko», grita á pleno pul- 
|óii; le acompaña Mercedes, una índiecita de 
nos catorce años de edad, a quien hace unos tres 
íes llevé urgentemente a Maracaibo para sal- 
prle la vida a consecuencia cTe una mordedura de 

Niipiente cascabel; afortimadamente, .no murió, 
p e no hubo más remedio que amputarte el 
fazo derecho.
Entramos al rancho; la familia está cenando; 
astín me da un plátano asado,, y él se sienta 

janquilamente en el suelo a comer su ración, sin 
pordarse de mi compañero de viaje; doy la -mitad 

plátano al P. Prudencio, que come con ver­
e d e r o  apetito; está sin tomar nada en todo el 

y caminando, mejor dicho, escalando más 
de cinco horas.

'ios despedimos de «Sirímpuna» y adelante; lo- 
|tc  subir al mulo sin dificultad.

El sol se ha ocultado detrás de las montañas 
vecinas; las sombras de la noche avanzan rápi­
damente, pero gracias a Dios, estamos llegando al 
final de la meta; perros esqueléticos y famélicos 
anuncian con entrecortados alaridos nuestra Ue- 
gada; indias e indios que están atizando el fuego 
para defenderse, o al menos mitigar el fuerte 
frío de la noche, salen de sus ranchos para dar­
nos la bienvenida.

En la antigua Casa Misión, Andrés (goberna­
dor), Federico (jefe civil), acompañados de poli­
cías indígenas y  presidiendo el cacique Rubén, 
están leyendo, mejor dicho gritando el famoso 
«tío, tío». .*

Se acerca a nosotros Rubén y nos comunica el 
contenido- del periódico indígena que traducido al 
español reza así: «indio Carlos Luis, mucho pe­
lear con Josefina su mujer, y Josefina mucho ma­
luca, para vengarse de su hombre, arrojó indig- 

..^'nada a su hija de tres años al fuego».
La ranchería de los acontecimientos dista más 

de quince horas de camino.
Al día siguiente, familiares de la niñita nos 

confirman tan lamentable noticia; la muchachlta 
no ha muerto, pero las quemaduras son de suma 
gravedad.

Los días permanecidos en «Kayapaina» se cele­
braron oficios religiosos y se administró el Santo 
Bautismo a los «raoritos».

Visitamos la ranchería «Atárina»; encontramos 
. al famoso Antonio «el doctor indígena, muy en-* 

íermo; nos suplica que le curemos, que él tener 
mucho «obaspo» (dolor), y no tener «playa» (me­
dicina) para curarse, pero Capuchino sí tener.

Al día siguiente al despuntar el alba, salimos 
para la ranchería «Kunana», dominio del indio 
«Tarzán»; desgraciadamente nos vimos obligados 
a regresar a «Kayapaina»; el P. Prudencio tiene 
inflamada la rodilla, efecto de la coz recibida 
en la subida, y camina con mucha dificultad.

Repartimos medicinas y otros corotos, para em­
prender el viaje de regreso; subo al mulo y i.o 
desmonto hasta «Kamaranchón», meta final.

El P. Prudencio ya repuesto de la coz, baja de 
la excursión en el caballo de San Francisco «a 
patita y caminando».

Repartimos las medicinas y otros corotos re­
servados para los indios de «Kamaranoíión.»^ 
nos despedimos de los indios, de mi mulo fiel, y 
a gastar cotizas hasta encontrar \’ehícalo moto­
rizado que nos lleve a Machiques.

A la orilla del río Atapsi, un caballo está ama­
rrado de un árbol; ni corto ni perezoso, me subo 
a sus lomos, para pasar al lado opuesto el altar 
portátil y corotos personales; el caballo a duras 
penas logra llegar a la mitad del río; se detiene 
y se niega a dar un paso más; yo, con las manoó 
ocupadas, no puedo hacer nada para obligarle a 
seguir, trato de animarle con voces y gritos, pero 
al animal le cae muy bien el refrán castellano o 
por lo menos lo cumple al pie de la letra: «Grí­
tame, cura, grítame, fraile, que por esta oreja
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me entra y por esta me sale»...
ün  criollo colombiano se despoja de la ropa, 

se lanza al río, coge el ramal de la caballería, 
y le obliga a pasar a la orilla deseada.

Colocado en lugar seguro el altar portátil y 
demás objetos, me subo al animal, le doy varios 
latigazos para obligarle a pasar de nuevo.

El caballo entra bruscamente, r.esbala en una 
piedra, caen aparatosamente caballo y caballero, 
nos damos un buen baño; se levanta y cruza el 
río sin mayor dificultad; le amarro de nuevo al 
árbol, y  paso el río sin necesidad de despojar­

me de las ropas por estar bien remojadas en ti 
mencionado bañito por sorpresa.

Me agrego a la caravana de distintas razas j 
nacionalidades compuesta por diez indios Ŷul- 
pas», cinco indios «Gupjiros», cuatro erioUci 
«Colombianos», tres criollos «Venezolanos», des 
«Españoles» y un «Italiano», el dueño de la a- 
mioneta que nos trasladó gentilmente a Ma- 
chiques, a la una de la tarde con la ayuda de 
Dios N S.

Fr. Marcos de YUDEGO, Mis. Cap.

M

/^-¡Srta, 
10 ha Vi

$

Ante el IV Congreso Nacional de la U. M.C.LLAMAMIENTO DEL EMINENTISIMO PRESIDENTE NACIONAL
Amadísimos asociados a la U. M. C.:
Reunido el Consejo Nacional de la Pontificia 

Unió'i Misional del Clero el 3 de abril de 1956 
en la capital de España, acordó la celebración, 
en Salamanca, del IV Congreso Nacional de 
esta Pía Unión. Se preceptúa en los Estatutos 
de nuestra Pía Unión la celebración, cada cinco 
años, de \m Congreso Nacional. Será, por tanto, el 
Congreso de Salamanca el IV Congreso Nacional 
de nuestra Pontificia Unión, ya que el III tuvo 
lugar en Pamplona el año 1952.

Se ha escogido como lugar del Congreso la an­
tigua y noble ciudad de Salamanca por ser actual­
mente centro de cultura eclesiástica de primer 
orden y, al mismo tiempo, porque, dado su as­
pecto histórico y monumental, servirá de pode­
roso atractivo para sacerdotes y religiosos de Es­
paña entera.

El 23 de abril del presente año 1957, reunido de 
nui vo el mismo Consejo Nacional de la U. M. C., 
coiicretó, de acuerdo con el Exemo. y Rvdmo. se­
ñor Obispo de Salamanca, la fecha de su celebrar 
ción para los días 17, 18, 19 y 20 de septiembre 
del presenté año.

Como Presidente Nacional de esta Pontificia 
Unión, nos dirigimos a todos nuestros amadísi- . 
mos unionistas para invitarles a participar en 
este IV Congreso Nacional, del cual tanto (es­
peramos en provecho de nuestra Organización. 
Y no sólo invitamos a los sacerdotes, sino a los 
seminaristas teólogos, a los hermanos y religio­
sas, ya que también todos ellos, según reiterados 
deseos de la Santa Sede, deben pertenecer a la 
Asociación.

Tenemos ante los ojos la carta encíclica que 
el Sumo Pontífice Pío XII ha publicado el 27 
del pasado mes de abril sobre la obra de laa 
Misiones. En ella se nos habla, en términos de 
profundo encarecimiento, sobre la Unión Misio­
nal del Clero: «Apoyad con generosidad, en vues­

tras diócesis —escribe el Romano Pontífice ai 
Episcopado de todo el mundo—, la Unión Misional 
del Clero, tan a menudo recomendada por nues­
tros predecesores y por Nos mismo. La acabamos 
de elevar a Obra Pontificia de tal modo qus 
nadie puede poner en duda la estima que 
ser-timos pór ella y la importancia que Nos con­
cedemos a su desarrollo.»

La inauguración oficial del Congreso tendrá lu­
gar el día 17 de septiembre por la tarde, paia 
clausurarlo solemnemente el día 20. Al siguiente 
día 2 1 , cuantos sacerdotes, religiosos, seminaristas 
y religiosas lo deseen partirán en peregrinación al 
Santuario de Nuestra Señora de Fáíima, en rendi­
do homénaje de amor y fidelidad a la Virgen del 
Rosario y Reina deltnundo.

A fin de facilitar la mayor asistencia posible al 
Congreso y como prueba de lo mucho que es­
timamos a la Umón Misional del Clero y  la im­
portancia que concedemos a este su IV Congreso 
Nacional, estamos tramitando de la Santa Sede 
la concesión de diversos privilegios para los con­
gresistas.

Todos cuantos deseen asistir al próximo Con­
greso Nacional de la U. M. C. deberán dirigirse 
al Secretariado del Congreso, plaza de las Comen­
dadoras, 11, Madrid; el cual, en íntima relación 
con el Secretariado Diocesano de Misiones esta­
blecido en Salamanca, se ha encargado de trami­
tar cuanto con dicho Congreso se relacione.

Bendecimos, de ima manera especial, a cuantos 
colaboren y ayuden en la organización de estf 
Congreso Nacional y  a todos los que se vayan 
inscribiendo como asistentes al mismo.

En el Palacio Arzobispal de Toledo, a 1 de junio 
de 1957.
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j—¡Srta. Asunción! Hoy vamos a castigarla. ¿Có- 
Jo ha venido tan tarde?

Así saluda una mujer que asiste,a la Escuelita 
Santa Ana a las dos eclesianas que han lie- 

do algo retrasadas.
J— ¡Oh! ¿y se atreverán a tanto? Sonríe la seño- 
¡ta Asunción.

,1 grupo de mujeres se alborota y  una de ellas 
eyendo que la amenaza ha sido en serio se 
eve a protestar.
¿Cómo eres tan deslenguada? iCon lo que las 

■ñoritas hacen por nosotras!
luego se da cuenta de que la cosa no era 
seria y sonríe ya calmada.
¡Digo! ¡No faltaría más! Murmura mientras se 

ínta.
'odas han ocupado su sitio de costumbre y  las 

■s eclesianas reparten las labores, 
a Escuelita de Santa Ana, hace pocos meses 

e funciona, pero ha tenido éxito. Casi todas las 
dres jóvenes de Beni-Makada asisten y se apro- 

■chan moral y materialmente.
'ejen jerseis, bufandas, calcetines de lana para 
as y para sus hijos y reciben al mismo tiempo 
Irucción religiosa. Se les habla de Dios, a 
ién muchas, desgraciadamente desconocen. Se 
enseña a rezar y a confiar en El. 
on muy pobres, viven miserablemente en ba- 

Bcas y muchas veces no tienen siquiera un pe- 
jzo de pan para dar a sus hijos. Estos, son 

Q  alumnos de la Escuela de la Inmaculada —de la 
al, también se cuidan las eclesianas—. Desayu- 
n y meriendan allí y comen, al medio día en el 
medor de la Obra Antituberculosa, pero los 
brecitos, muchos de ellos- se quedan sin cenar 
da dia.
Las madres, acuden muy a menudo a las ede­
mas en demanda de socorro y siempre son aten­
ías. No de la forma que ellas quisieran algunas 
;ces...
|~Srta., mii-e se me ha corrido un punto. 
-Vamos a ver. No es nada. Mire, ya está solu- 
nado.
on las cabezas junttas mirando la labor, sur 
'Ontánea la confidencia.
Mire usted mi marido está sin trabajo. Los 
.ueños ya ve usted, pero mi hija mayor me 
ocupa... Ha tenido que aceptar esta coloca­

b a  en casa de un hebreo. Tiene que trabajar en 
l^niingo, No puede ir a misa... ¡Pero es la única 
que gana y somos seis a comer!

L'na mujer se acerca con la.cabeza vendada. Lo

cuenta ella automáticamente. Fué su hijo loco, 
que el día anterior la golpeó bárbarapaente 
por que no tenía nada que darle para comer. No 
llora. Pero es más patética todavía esta ausencia 
de lágrimas en sus ojos.

Cristianas procedentes dei mahometanismo escogen tam ­
bién las p rendas que les serán de más utilidad.

—¡Estoy tan cansada de sufrir!... Qué cruz Eios 
mió. ¡Este hijo me matará a disgustos!...

Se resiste a aceptar las frases de consuelo 
de la Srla. Asunción. Se dulcifica, no obstante, 
ante el obsequio de leche, mantequilla y queso.

—¡Dios se lo pague! Ya no se acuerda de que 
tmo.s momentos antes ha hablado con duveza de 
este Padre que se vale de unas criaturas para ali­
viar a otras.

Un día hubo un gran revuelo en la escuela.
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M ientras las m ujeres.escogen en los m ontones los ■vestidos 
que necesitan, el pequeño Juanito . en brazos de su  mamá 

posa para el fotógrafo, con gran seriedad.

En un.'i furgoneta llegaron dos grandes sacos 
llenos de ropa y oíros dos de zapatos, envíalos 
de América. La ropa venia limpia y desinfectada. 
Aquella tarde, la escuela parecía una sucursal 
del Rastro de Madrid. Con la diferencia ' que en 
Beni-Makada todo era gratis.

Las mujeres pasaron por orden de lista, las que 
asistían al punto —como dicen ellas— y después 
en gran desorden todas las restantes del barrio, 
delante de los grandes montones de ropa y zapa-

tos. Escogieron lo que mejor les pareció patJ 
ellas, sus hijos y maridos. Hubo quién ae Üeíjl 
doc > y catorce prendas de vestir sin contar la| 
pares de zapatos.

Al final ubc riñas ¿cómo no? Era inevita'jle,! 
ya estábamos preparadas para ello. Hubo qu(| 
poner paz entre las dos que se disputaban 
corte de tela nueva. Una lo quería para hawl 
una colcha, otra para hacerse un vestido. ¿Quiáj 
lo necesitaba más?

El corte de tela se quedó allí. A una se ls| 
dió un vestido y a la otra una sábana y las dcs| 
se quedaron contentas.

Al atardecer, todos los chiquillos del barrio es-l 
peraban nuestra salida, vestidos de pies a cabe-l 
za con las repitas que sus mamás habían esco-l 
gido para ellos. ¡Qué elegantes iban! Una niSal 
de cinco años lucía una falda que casi le Ue-I 
gaba a los pies. Mari Pepa estaba encantadi cmj 
su vestido de flores. El pequeño Juaníte Ib-l 
raba porque su mamá le había puesto rmos fls-l 
maníes pantalones y él estaba acostumbradu aifi 
sin ellos, Maruchi —-una niña de doce años— p«-| 
sumía luciendo unos zapatos de tacón alto.

Gracias a la caridad cristiana que se e.xt.ien-lij 
por todo el mundo, fué posible aliviár, a est»| 
pobres familias de Beni-Makada. ¡También ellc8| 
son tus hijos, Señor!

Marfa DOLORES.

E L  P E T I R R O J O
C U E N T O

Hace de esto mucho, muchísimo tiempo. En la 
parroquia de Guirek había una pobre viuda lla­
mada Ninorc’h-Madek, que descendía de una casa 
rica. Su padre, al morir, dejó numerosas propie­
dades, entre las que se contaba una buena casa, 
con su granja, un molino y un horno; además, ha­
bía doce caballos, veinticuatro bueyes y cerca de 
doscientos cincuenta cameros y ovejas, sin contar 
las grandes cantidades de trigo y de lino que es­
taban almacenadas.

Pero los hermanos de Ninorc’h, al verla viuda 
desvalida, la excluyeron sencillamente del reparco 
de la herencia. El mayor, llamado Perrik, se que­
dó con la casa, la granja y los caballos; Fanche, 
el segundo tomó el molino y  las vacas, y el ter­
cero, llamado Ri-wal, los bueyes-. el horno y los 
cameros, de manera que a Ninorc’h no le quedó 
más que una cabaña sin puerta situada en la lau­
da, donde se encerraban en otro tiempo reses en­
fermas. Pero cuando la pobre mujer se disponía 
a llevar allí sus escasos y miseros muebles, Fan­
che fingió apiadarse de ella y dijo:

—Quiero portarme bien contigo-. Ahí tengo una 
vaca negra que no vale gran cosa, paro que • te 
dará leche suficiente para alimentar a tu hija. 
Llévatela y  que Rosita se encargue de ella.

Esta Rosita era la hija de la viuda. La pobre-

cilla estaba tan pálida y desnutrida, quey a pesar| 
de tener once años, apenas aparentaba ocho.

Ninorc'h se alojó pues, en la cabaña en compa;j 
nía de su hijita, quien efectivamente se encargo j 
de cuidar la vaca. La niña se pasaba el dia 
tero en la landa, y la vaca apenas podía halütj 
algunos tallos de hierba que le permitiesen cal-l 
mar ei hambre. , I

Un dia, mientras Rosita cantaba el Ave Maris I 
Stella, como la oyera en la iglesia de Guii'ilf'l 
vió que un petirrojo iba a posarse en xma cm-l 
cecità que la niña había dejado en el suelo. |
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La avecilla empezó a mirar a la niéa como sí 
quisiera darle a entender alguna cosa, y aunque 
la niña se acercó y oyó sus gorjeos, no pudo 
comprender cosa alguna. Por fin, en vista de 
que no era comprendido, el petirrojo emprendió 
el vuelo y desapareció.

Rosita fué entonces en busca de la vaca, pero 
ya no pudo hallarla en la landa. Gritó cuanto 
pudo y anduvo de un sitio a otro en busca del 
animal, pero todo fué en vano. Por fin oyó la 
voz de su madre que la  llamaba, como si hu­
biese ocurrido una gran desgracia. Y efectiva­
mente, era así porque poco después pudo ver la 
vaca devorada por los lobos, de tal manera que 
no quedaban de ella más que los cuernos y los 
huesos.

AI presenciar tal espectáculo, la niña estuvo a 
punto de perder el sentido. Se arrodilló, llorando 
porque habla cobrado cariño por el pobre animal, 
y exclamó:

—¿Por qué. Virgen María, no me habéis permi­
tido ver el lobo? Habría h§cbo la señal de la 
ciuz con mi bastón, y no hay duda de que, de 
habría obligado a huir.

La madre, viendo el dolor de su hija, la re­
convino por haber llorado de aquel modo a im 
animal, y luego la obligó a entrar en la cabaña 
con el fin de preparar la cena.

Pero la niña no quiso cenar. Se acostó, y a la 
i mañana siguiente salió a la landa, descalza y sin I  más ropa que su traje roto.

Cuando entrab.a en el brezal divisó al petirrojo 
. que continuaba encaramado en la crucecita que 
i ella dejara el día anterior y  que cantaba cual 
sí quisiera llamar a la niña.

Pero ésta no pudo comprender al pájaro y ya 
I se disponía a alejarse disgustada, cuando le pa- 
l reció ver brillar en el suelo una moneda de oro. 
Quiso darle la vuelta con el pie, mas apenas.la 

I hubo tocado cuando comprendió claramente la 
[lengua del pajarillo. que le decía:

—Soy tu amigo, Rosita.
—¿Quién eres tú?—le preguntó la niña asombro- 

I da de comprender el lenguaje del pajarillo.
—Soy Juan Petirrojo —contestó el pájaro—. Se­

guí al Salvador al Calvario y le arranqué ima de 
las espinas de su corona. En recompensa Dios me 

I permitió vivir hasta el día del Juicio y hacer la 
felicidad de una niña una vez cada año. Ahora 

I eres tú la que he elegido para eso.
—¿Es verdad eso, Petirrojo? ¿Será cierto que 

I podre llevar una crucecita de pLata colgada al 
cuello y que tendré bastante dinero para com- 

Iprarme zuecos?
—Más que eso tendrás. Rosita. Llevarás trajes I  de seda como una doncella noble.
— Y¿qué debo hacer? ,
—Sencillamente, seguirme y obedecerme. La 

niña se manifestó dispuesta a ello, y entonces si 
petirrojo la llevó a la playa y mostrándole unos 

I zuecos y un bastón, le ordenó ponerse los pri- 
1 meros y empuñar el segundo. En cuanto Rosita 
lo hubo hecho, le mandó echar andar por encima 
de las olas, sin temor de hundirse, hasta un 
islote que a poca distancia estaba. Una vez lo 

1 hubiese hecho debía golpear la roca del islote y  
de allí saldría una hermosa vaca que debía llevar 
al lado de su m-idre, para substituir la que fué 
devorada por los lobos.

La niña obedeció puntualmente las indicacio­
nes de su amigo, y todo ocurrió del mismo modo 
como él le había indicado, de manera que poco 
después estaba de regreso en la playa llevando 
del ronzal una hermosísima vaca. Huelga decir 
cuánto se alegró la madre al verla y al conocer 
su origen, pero en cuanto quisieron ordeñarla 
alu fueron los apuros, porque el animal dió tanta

leche que se Üenaron todos ios recipientes de que 
disponían y aún siguió manando y derramándose 
por el auelo sin cesar.

Como es natural, en la comarca al día siguiente, 
no se hablaba de otra cosa. Los más ricos gran­
jeros rogaron a la viuda que les vendiese tan 
magnífico animal, pero Nínorc’h se negó, y so­
lamente consintió en desprenderse de ella en 
cuanto llegó su hermano mayor Perrik, dicién- 
doie:

—Espero que te mostrarás buena, hermana mía, 
y me darás la preferencia sobre todos los demás 
compradores. Si me cedes la vaca, te daré a camr 
bio, la granja de nuestro padre, con los campos, 
los aperos de labranza y los caballos.

Ninorc’h aceptó la proposición, y Perrik se llevó 
la vaca; mas apenas la hubo dejado en el esta­
blo, cuando el animal desapareció y  fué a pre­
sentarse a Rosita.

La niña se alegró mucho al verla, pero la vaca 
le dijo que no podía pertenecer a un ladrón 
como Perrik, y  que, por consiguiente, convenía 
oue la niña siguiera sus instrucciones. Estas con­
sistían en pasarle a lo largo del lomo tres hojas 
de la hierba de la cruz, invocando al mismo tiem­
po el nombre de San Ramón de Hibemia.

Hízolo así la niña y ¡cuál no sería su sorpresa 
al ver que la vaca quedaba transformada en un 
hermoso caballo!

La viuda se alegró en extremo al conocer aquel 
hecho extraor<hnario y más se felicitó al notar al 
día siguiente, cuándo cargaban al caballo unos sa­
cos de harina que era preciso llevar al molino, 
alargóse el lomo del animal hasta el punto de 
oue íué posible hacerle llevar tantos sacos como 
habrían podido cargar todos los caballos de la 
parroquia.

Esta nueva maravilla íué igualmente celebrada 
como la anterior, y aquella vez Fanche, el se­
gundo hermano de la viuda, fué a rogarla que 
le vendiese el caballo, pero la propietaria se ne­
gó hasta que él hubo consentido en cederle las 
vacas, el molino y todos loa cerdos que cebaba.

Llevóse Fanche el caballo, pero por la noche el 
maravilloso animal estaba de vuelta al lado de 
Rosita, a quien encargó repetir la operación que 
hiciera a la vaca, con objeto de transíormaráp 
en camero, pues tampoco podía pertenecer a un 
ladrón como Fanche.

Obedeció la niña y, efectivamente, apareció ante 
sus ojos mi hermoso camero cubierto de unos 
bailones de magnifica lana, pues su peso era 
extraordinario, ■'nerón que por mucha que corta­
sen no conseguían aligerarla, porque nacían nue­
vos mechones en substitución de los que le qui­
taban. ; :

En cuanto supo lo que ocurría el tercer her­
mano de la viuda, RiwaI, fué a rogarle que le 
vendiese el maravilloso animal, y Ninorc’h sólo 
consiritió en cuando su hermano le hubo pro­
metido entregarle toda la parte de su herencia. Y 
por la noche desapareció el carnero maravilloso, 
y aquella vez dijo a Rosita que ya no había ne­
cesidad de que le hiciera objeto de una transfor­
mación, pues había terminado su cometido. Por 
eso se dirigió al mar, se arrojó a las aguas y 
ganó el islote de donde saliera la vaca.

Los tres hermanos quedaron, pues, despojados 
de cuanto tenían, pero la viuda no se proponía tal 
cosa, sino que los llamó a su presencia y en 
imión de los más significados vecinos del pueblo, 
procedió a hacer un reparto equitativo de manera 
que a todos les correspondió una porción igual de 
la herencia patem-a. Pero ello bastó para que 
Rosita llegara a ser una rica heredera.

Benoit TORE.
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EL
P á g i n a s
predilectas
con premio a la colaboración

El Pan vivo

Hace algunos años —como diez 
o doce— que me lo contaron. Era 
el primer viernes del mes de ene­
ro de 194...; en una casa de Ejer­
cicios de la Ribera, se encontra­
ban las ejercitantes al caer el día 
en uno de esos tiempos libres, 
que generalmente se aprovecha 
para estirar las piernas; la tarde 
fría no convidaba a salir y  el 
grupo de señoras paseaba por el 
Claustro.

Iban deprisa, deprisa, cruzando 
alguna que otra palabra; pues, 
por ser la víspera de la comu­
nión, la disciplina de los prime­
ros días se había relajado un tan­
to, cuando de improviso y a hora 
inesperada sonó la campanilla de 
la puerta, un movimiento de cu­
riosidad llevó a varias a la por­
tería al tiempo que la Hermana 
portera descorría el cerrojo.

Una muchacha, casi niña, apa­
reció en el dintel, vaciló al notar 
la expectación de su llegada y 
dijo con aire entre tímido y re­
suelto:

—Hermana, ¿me podrían dar la 
comunión?

Las ejercitantes estaban aterra­
das. ¿Comulgar a las 7 de la tar­
de? ¡Aquella chica no sabía lo 
que pedía! La Hermana titubeó;

—Pero es muy tarde y para co­
mulgar ha de estar usted en 
ayunas...

Sonrió la muchacha al respon­
der...

—Y lo estoy. Hermana; mire, 
aquí está la comida que me ha • 
puesto mi madre esta mañana—y 
mostraba trixmfante un saquito 
lleno.

Las señoras se miraron atóni­
tas, luego se lanzaron a hacer 
comentarios. La recién Uegada se 
excusaba asi:

—Verá, Hermana, esta mañana 
he salido muy temprano con mi 
cuadrilla, estamos cogiendo na­
ranjas muy lejos del pueblo, no 
he podido comulgar y he pensado 
que estando en ayunas me darían 
la comunión por la tarde - t e r ­
minó implorando—: Como hoy es 
primer viernes.

Los ojos de la muchacha eran 
en aquel momento una brasa ar­
diente; ya no veía a la Hermana 
ni a las señoras, miraba más allá, 
hacia lo infinito.

Esta anécdota bellísima me 
ha acudido a la memoria al leer 
las disposiciones de la Santa .Sed-i 
sobre el ayuno Eucaristico. Aque­
lla niña, capaz de pasar el día 
trabajando al aire y al sol sin 
probar bocado, era de un heroís- 
tan inaudito que no podía pedirse 
a la mayoría de los fieles y por 
esto el Santo Padre h-a querido 
facilitar la recepción del Pan Vi­
vo bajado del cielo, simplificando 
hasta el límite el ayuno antes de 
comulgar. Asi, el trabajador que 
comienza antes que el sol luzca, 
la madre de familia atareada y 
el niño que madruga por sus de­
beres esco’ares, pueden comulgar 
diariamente. El Santo Padre, con 
gesto verdaderamente paternal, 
ha dejado a todas horas abierta 
la puerta del Sagrario. Nadie

V'! %

puede ahora alegar imposibilidad 
para recibir la Sagrada Comunión.

V er D ote.
R. C. G. (10’).

De Ministro  
a M isionero

El Dr. Luis Ignacio Andrade, 
ex-Ministro del Gobierno de Co­
lombia y  ex-Embajador ante U¡ 
Santa Sede ha ingresado en la 
Congregación de San Antonio 

María Claret.
El pasado 18 de marzo el Re­

verendo P- Pedro Schweiger, C. 
M. F., Superior General de los 
Misioneros Hijos del Inmaculado 
Corazón de María, le ha dado 
el hábito religioso a un ex-minis- 
íro colombiano y ex-embajador 
ante la Santa Sede, el Dr. Luis 
Ignacio Ándrade. El P. Schwei­
ger hizo resaltar entonces la im­
portancia del acto y de • la reso­
lución tomada por el nuevo novi­
cio. Se trataba de un hombre que 
había sido llamado por Dios en 
plena madurez, lo mismo que los 
apóstoles; de un hombre que de­
jaba en el mundo todo cuanto 
tenía para seguir a Cristo: bienes, 
hijos, nietos, amigos, comodida­
des, y orna vida que todavía le 
ofrecía muchos triunfos. La vesti- 
ción de hábito se tuvo en el No­
viciado que los Hijos del Corazón 
de María tienen en el pueblo co­
lombiano de Rosa, cerca de Bo­
gotá.

De paso por Madrid hacia Ro­
ma, donde proseguirá el Novicia­
do, nos ha hablado el Dr. An­
drade para los lectores de '<E! 
Misionero».

L. C. G. (10’).
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EL PROGRESO DE VUELTA
AI país de los zulues 
un aviador llegó 
y al faltarle gasolina 
allí mismo aterrizó.
Un zulú que por allí 
acaso iba, hizo alto 
por ver al aviador 
que era norteamericano.
Riendo alegre el zulú 
y el otro sin sonreír, 
dándose los buenos días 
m fezó el primero asi: 
—Vosotros los que ya habéis 
alcanzado tal progreso 
que por los aires voláis 
y sois dueños de los vientos... 
—lit... dijo el americano, 
que mayor gusto es volar 
que caminar por el suelo 
paso a paso cual tú vas... 
—Pero y esos aviones 
que por altas esferas...
-  Son bichos tan ordinarios 
como ese que tú llevas.
-  Y eso de marcharse hoy

, y mañana estar de vuelta...
I -  0 1  rait, sí, para romperse 
I la nuca contra las piedras, 
j —Y aquelli? de que yo hable 
ly  aUá lejos sea entendido... 
—Si tendrá eso más gracia 
que el hablarse al oído.

j
¡No tan fuerte, señor Ministro, 

po tan luertel

En otros tiempos, felices 
eran sí, cuando el misterio... 
lo desconocido... al hombre 
le ocupaban muy en serio 
Hoy el mundo ¿qué atractivos 
tiene ya? Sabemos todos 
que es la tierra una p-clota 
acl alada por los polos.
Qué diremos del Océano... 
dei mar... pues ni más ni menos 
e 1 todas partes es agua 
como la que aquí tenemos.
En otro tiempo curioso 
era al hombre averiguar 
si en el opuesto hemisferio 
e.*a el hombre tm racional.
Hoy ya sabemos muy bien 
qiií son hombres racionales 
y que tienen cual nosotros 
otro tanto de anímales.
Hoy que lo sabemos todo 
¿qué gracia puede tener 
este minúsculo mrmdo 
al que podemos comprender? 
—Una cosa me entusiasma, 
Mister Jhon, y es la gran ciencia 
de los sabios que descubren 
en los cielos las estrellas... 
los que en la naturaleza 
los misterios investigan, 
abren arcanos ocultos 
y asi embebidos meditan...

—A esos sabios desgraciados 
yo los tengo por más pobres 
que a vosotros que vivís 
vi la libre en vuestros bosque* 
—Y esas ciudades magníficas... 
¿por ejemplo Nueva York?
- Esas son para habitarlas 
liombres hechos de cartón. 
—¿No viven pues, ya felices 
loi que habitan tal ciudad? 
—Viven como los canarios 
en jaulas de oro y cristal.
—Y esas otras maravillas 
de bombas... tanques... fusiles? 
—Para matarse los hombresj 
en . vez de a cientos, a miles. 
—Entonces no participa 
usted de mi admiración; 
más entusiasmo creía 
ver en usted, misíer Jhon. 
—Siente entusiasmo el niño 
por llegar a ser un joven 
y  a su vez éste lo siente 
por llegar a ser un hombre. 
Mas- cuando es hombre hecho 
ya no piensa el hombre así 
y llama a la edad del niño 
la única edad feliz. 
—Acabemos de ima vezj 
¿Soy tan feliz como tú? 
—Igual, entonces me voy...
—Uel, gud bay, mister Zulú.

por Fr, Luís Casado .

H u m o r
I n t e r n a c i o n a l

J. M. G. (10).
rÍEHHO •  ísl:

— V uestro p a tró n  me ha dicho: 
«Lleva el carbón a donde está la co-
cmera»

—Va baj ando el nivel d» vida,’] 1 7 1
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La o rac ió n  d e l 
M isionero

El primer misionero que salió 
de Maryknoll (EE. UU.) escribió 
esta hermosa oración al llegar a 
China:

«Concédenos, Señor, que sea­
mos la puerta por donde puedan 
pasar las multitudes a adorarte. 
Si por la salvación de las almas 
somos pisoteados y escupidos y 
caemos al fin agotados, bendito 
seas. Al menos te habremos ser­
vido de alguna manera, aunque 
humildemente, en ayuda de los 
que no te conocen. Habremos 
sido el camino que lleva a Ti en 
esta China sin caminos».

En 1951 moría por el hambre 
y  los tormentos en una cárcel de 
la China comunista. Su vida y 
su muerte habíalas ofrecido por 
las ovejas errantes de China, con­
forme al mote de im escudo epis­
copal: Condoleré, compadecer.

J. H. M. (10’).

«He tro p ezad o , s in  
s o sp e c h a r lo  c o n  la  

in m e n s a  g r a n d e z a  d e l  
Papado».

El Papa, al verle llegar, se le­
vantó, dirigiéndose a la puerta 
para saludár al huésped. Pero 
Thiers, al encontrarse delante del 
Jefe de la Cristiandad, se sintió 
conmovido, anonadado, y  en vez 
de darle la manó, se postró hu­
mildemente para besarle el pie.

El Papa pugnaba por levantar­
le, pero no lo consiguió, hasta 
que Thiers hubo besado el sa­
grado pie del Papa.

—¿Qué es esto?—le dijo el Pa­
pa sonriendo—. ¿Habéis tropeza­
do con alguna cosa?

—Sí, Santidad—respondió Thiers, 
contento y cor^undido—, he tro­
pezado, sin sospecharlo, con la 
la inmensa grandeza del Papado. 
Me he sentido muy feliz de pos­
trarme a sus pies.

E. C. (10).

¿POR QUE NO PUEDE PASAR 
LA ELECTRICIDAD A TRA­
VES DEL CRISTAL?

Se cuenta del famoso ministro 
trancés Adolfo Thiers, que no era 
católico, que cuando fué a Roma 
quiso visitar al Papa, al gran Pa­
dre de la Cristiandad, que en 
aquellos dias era Gregorio XVI.

Cuando suplicó la audiencia, pi­
dió permiso para no arrodillarse 
delante del Papa, ni besarle el 
pie, porque como él decía: «Yo 
no soy católico».

El Papa, bondadoso, respondió 
afirmativamente que podía venir 
el gran Thiers a visitarle, y que 
le daría a estrechar la mano.

Llegado el día de la audiencia, 
el ministro francés se dirigió al 
Vaticano, y  allí, acompañado de 
un piquete de la Guardia Suiza y 
de la Guardia Palatina, fué con­
ducido a la Biblioteca Papal, don­
de le esperaba el Papa.

rriente sigue su curso natural. 
Pero si en vez de la moneda o 
de cualquier otro metal (los me­
tales son todos buenos conduc­
tores de la corriente eléctrica) 
tomamos rm pedazo de vidrio, 
porcelana, madera seca, corcho, 
etc., notaremos que la aguja per­
manece quieta, como si nada pa­
sara en tomo suyo, y es que en 
efecto, la corriente que ella está 
encargada de medir no lo cruza, 
no circula a través de estas ma­
terias. Por donde concluimos que 
la razón ’de por qué la elec­
tricidad no puede pas-ar a través 
del cristal es porque el cristal es 
mal conductor de la electricidad.

lEI ti(

1 .a respuesta más breve a esta 
pregunta sería decir que porque 
el cristal es mal conductor de la 
electricidad. Pero dirá alguien: 
¿Y qué se entiende por mal con­
ductor de la electricidad? Una 
substancia, responderemos, que 
no deja pas.ar por su masa en 
ninguna dirección parte siquiera 
de corriente eléctrica.

Esto podemos probarlo con el 
galvanómetro, instrumento deli­
cado que a la vez que anuncia 
el paso de la corriente eléc­
trica y mide la cantidad que pa­
sa, también pondera la intensidad 
que tiene. Poniendo en contacto 
entre sí los dos polos o alambres 
que salen del galvanómetro, no­
taremos que la aguj-a se mueve 
rápidamente indicando que la co­
rriente sigue su curso. Si en vez 
de unirlos directamente entre si, 
lo hacemos por medio de algim 
otro cuerpo cualquiera veremos 
que la corriente sigue circulando 
en irnos casos y que sé interrum­
pe en otros. Tomamos, por ejem­
plo, ima moneda, para que sirva 
de medio de contacto entre los 
dos polos de referencia. La aguja 
se moverá acusando que la co­

¿POR QUE SE AGRIA LA I.E- 
CHE?

La leche, como todos los co­
mestibles, se encuentra siempre 
atacada por los microbios que 
obran su descomposición. La 
abundancia de calor y  de elec­
tricidad que se encuentran en el 
aire y que se halla en contacto 
con la superficie de la leche, es 
bropicia para la multiplicación 
dé los microbios que ésta con­
tiene. Estos microbios son plan­
tas, por eso el calor, el aire y la 
electricidad favorecen su desa­
rrollo como el de cualquier otro 
vegetal como las patatas, el tri­
go, etc.

La substancia que comunica a 
la leche su sabor agrio es un 
ácido llamado láctico, del geni­
tivo latino Lactis, que significa 
«de la leche». (Lac quiere decir 
leche en latín). Este ácido pro­
viene de los microbios del azúcar 
de la leche, al que se da el nom­
bre de lactosa. No es perjudicial 
el ácido láctico, por el contrario, 
muchas veces resulta benéfico. 
Si la leche buena y  líquida se 
toma agria, no hay que tirarla 
por dañosa, pues no lo es para 
la salud. Resulta que a muchas 
personas Ies es más saludable en 
este estado que en el natural, 
por eso muchos médicos llegan 
a recomendarla en determinados 
casos para curar ciertas enferme­
dades, lo que no harían nunca 
sí la leche agria fuera dañosa.

M. C. (10>
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Tarrasa una ciudad en marcha
■1 tiempo y el dinero em pleados en adiestrar a la juventud produce 

intereses más altos que ninguna otra inversión

LE-

tn-

( 10) .

Hace un año, aproximadamen- 
[te, en las columnas de esta revis- 

apareció un texto sobre Ta­
rrasa, en el que de forma ligera, 
tratábase de la parte histórica e 
ndustrial. Era el guión corto, por 
:uanto para glosar todas aquellas 
laeetas que concurren en la vieja 
Egara, se necesitaría de mucho 
Espacio. Hoy, trataremos de des 
puntos importantes destinados en 

mayor parte a la juventud; 
uno de ellos el aspecto deportivo 

otro la obra que viene reali- 
kanlo la Comisión nombrr.da al 
Efecto Pro Edificios Culturales 

Religiosos. Tarraua en su as- 
)ecto deportivo, es ciudad nota- 
)le. Basta retroceder unos años 
)ara ver aparecer figuras que 
)ronto pasaron a primer plano- 

capacidad de asimilación es

inorme y apenas aparecida una 
ueva faceta deportiva, halla en 
arrasa infinidad de adeptos que 
ruto de su entusiasmo y cons- 
ancia, se sitúan de forma rápida 
11 puesto privilegiado. Ello su- 
edió últimamente en patinaje ar- 
íslico y hockey sobre patines, 
acetas éstas que pueden consi- 
erarse como las más jóvenes do 
a ciudad. En el primer aspecto 
aliosos títulos se lograron y se 
ñadieron a esa historia que vie- 
G forjándose en la secular Ega- 
a que sabe compartir con ello 
US valores industriales, históricos 

artísticos. En el segundo de

Íis deportes enumerados, vemos 
na constante pujanza y tras los 
albuceos iniciales, aparece el en- 
libramiento hasta situarlo en 
I División de Honor, midiendo 
US fuerzas con aquellos con- 
untos de primera línea, famosos 
3 por sus gestas e historial, 
temos citado un ejemplo. Los 
xitos por aquellos logrados, han 
mido continuidad y extraño se­
ia, repasar los anales de cada 
aporte practicado, para no ver a 
Jgadores consagrados, queridos, 
dmirados y deseados por otros

Pf

■•Ci'r

Las Rscuelas profesionales Salesiana* de T arrasa en construcción

conjuntos y triunfando la mayor 
parte de las veces, cuando de Ta­
rrasa se fueron, en equipos pun­
teros. En la actualidad se prac­
tican veinticinco deportes que su­
man hasta un total de cerca de 
3.000 participantes que semanal­
mente, trocan en insuficientes las 
instalaciones deportivas de la ciu­
dad, pese a ser varias las que 
existen. Ello es el mayor proble­
ma. La falta de instalaciones de­
portivas es im detalle que se no-

ta a diario y que de hallarse so­
lucionado, habría de reportar no­
tables beneficios a los que, ávi­
dos de ser practicantes activos, 
se encuentran algunas veces ante 
la imposibilidad material de po­
der engrosar las filas por la es­
casez anunciada. Por ello, la Cor­
poración egarense, consciente de 
ese «handicap», se ha propuesto 
solucionarlo debidamente, cons­
truyendo en la parte norte de la 
ciudad, una gran Zona Deportl-
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M aqueta del futuro Campo de D eportes de Tarrasa

va, que habrá de ser orgullo de 
los tarrasenses e instrumento 
mediante el cual, la juventud 
halle reunida en una misma ex­
tensión, todas aquellas instala­
ciones que desee. 89.000 metros 
cuadrados es la superficie que 
ocupará aquella red de instala­
ciones, una de ellas, la vista de 
atletismo, iniciada ya, merced a 
las subvenciones recibidas da la 
Excma. Diputación Provincial de 
Barcelona.. En estas mismas co­
lumnas, ofrecemos un detalle de 
lo que se proyecta, susceptible 
de pequeñas variaciones y  en la 
que se darán cita además de la 
anunciada pista de atletismo, im 
campo de fútbol capaz para 20.000 
espectadores; un campo de fútbol 
auxiliar para entrenos y juveni­
les; un campo para la práctica 
del hockey sobre hierba; ima 
pista de baloncesto y hockey so­
bre patines; otra para balonma­

no, patinaje artístico y balonbo- 
lea; cuatro pistas de tenis; gim­
nasio; piscina cubierta, además 
de un parque' infantil, acompa­
ñado todo ello de las correspon­
dientes dependencias y vestua­
rios y siendo dotado de los mejo­
res adelantos técnicos. He aquí 
una aspiración de la que se van 
a beneficiar los deportistas tarra­
senses en general, porque para 
ellos será aquella gran mole en 
la que figurarán las instalaciones 
reseñadas. Para entonces, todos 
nos felicitaremos por haber lo­
grado una obra necesaria, que 
además será orgullo de la ciudad.

Hemos dicho que trataríamos 
asimismo de la obra que viene 
realizando la Comisión Pro Edifi­
cios Culturales y  Religiosos. He 
aquí una labor digna del mejor 
encomio, por el constante celo 
que han puesto, quienes presi­
didos por el Iltre. Sr. .Alcalde han

sido llamados para laboiar p j j  
este sentido. Amplio 'es el a < 
a recorrer y las aspiraciones 
tuales, se cifran en estos : 
puntos: construcción de un-if. 
dería en la parte norte dsl xtio 
ciud-ad regida por las Reveil fen 
das Hermanes Carmelitas; adJ 
sición de los terrenos en los i Aact' 
se halle ubicada la parroquial 
la Sta, Cruz y la edificaciónj 
las Escuelas Profesionales & 
sianas. En trámites actualma 
la adquisición de, Ips ter 
precitados, y  en vía de- s-er 
lidad, las construcciones de 
guardería y escuelas Salesiatt 
estas últimas, en su primer I 
bellón. A ritmo febril se traW 
actualmente en la construed 
de la primera fase de la L  
ofrecemos dos aspectos, a inau  ̂
rar posiblemente dentro d? 
dos meses. Las magn'ficas os: 
son fruto del entusiasmo de
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sión y de la cooperación de 
^ « tr ia les  y comerciantes, quie- 
nesTde forma indirecta, habrán 
de I eneficiarse de los frutos de 
esa area educadora. En Tarrasa, 
1^  I se desprende, no se descui­
dan dos aspectos que redundarán

laborar I 
J3 el Laiir; 
raciones j 

estos i! 
Í3 una 
lopte d:i 
is Revíi 
litas; ad?j 

en los 
arroquia 
ificación 
inales 
(ctualm: 
as tern 
de- ssr 
)nes de 
Salcsi: 

primer 
. se trab! 
:onsliu;c. 
de la 
s, a inaui 
ro de 
:fic3S obi 
ismo de

en notable beneficio de la juven- Recordemos que Gladstone en 
tud. De xma parte, la labor de- 1880 dijo que el tiempo y  el di- 
portiva ya descrita y  de la otra ñero empleado en adiestrar a la 
esa empresa en la que se ha- juventud produce intereses más 
Ha actualmente precitada cuyas - altos que ninguna otra inver- 
obras, en mayoría, van destina- sión. 
das también al elemento juvenil,

I ■

íT-

T £  U .CS5n:>4D ^

Así será el Colegio de las Religiosas Carm elitas de la  Caridad 
que se está levantando en  la carretera de Castellar (Tazrasa)l

i la c ió n  d e  lo s  D i r e c t o r e s  y  c o l a b o r a d o r e s  e n  e s t a  c o n s tru c c ió n

uifccto: D. Juan Baca Rei- Carpintería: D. Luis Martí Ta- Electricidad: Vda. de F. Gusidó, 
ch, Av. Caudillo, 150. Telé- .  piol. Rincón, 7. Quemada, 27. Tel. 1899. (Dos

no 1280. tarde).
Piedra Artificial: Juan Prat Es- 

rejador: D. Juan Baca Peri- merats, Rincón, 10. Tel. 2340. Fontanería: Ricardo Bertránd, San 
t, Av. Caudillo, 150. Tel. 1280. Lorenzo, 59. (1 y V» a 8).

Mosaicos; José Ambros Pont, Co-
síractor; D. Joaquín Campa lón, 74. Tel. 2030. Yesería; Juan Ferrán, Miguel An­
iñas, Cruz, 63, 2.a. gel, 53.

1 7 5
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T R U L L A S  Y PALAU

T A R R A S A
- ,  -I -I - -

JAIME COLOM GRAU

Construcciones • Carpintería

\L iPl. Gral. Primo de Ribera, 31 Telélono 1854 |  
(antes Plaza Progreso) T A R R A S A

Ì

(
\

A I J T O C A R E S  E L I AS  f
1
Ì

Autocares «PÜLLMAJV» de alquiler para i  
excursiones y  toda clase de seryicios ^

I
f

Rutila, 77 y San Ginés, 1 -  Teléfono 1392 t 
T A R R A S A  I

í

f
J o a q u í n  C a m p á  V i ñ a s

Constructor de Obras

Cruz. 63 T A R R A S A

Cajas-Estuches - Plegadoras cartón -  Pie- f 
gadoras madera -  Cajas cartón ondulado  ̂

Tubos de cartón Ì
EMBALAJES I

, R A MO N  C O D I N A ,  S.  A.  J
1 Dr. Cabanes, 6-Tels. 3504 y 3505 TARRASA |

I »111« 11 • 111« III • il • I • ' □

M a n u e l  P e ñ a r r o y a  B o r d á s  '
Constructor de Obras

San Francisco, 5 -  Tel. 4175 T A R R A .S \

P I N T U R A  EN G E N E R A L  
Hi j o  de P e d r o  Co l l  
F R A N C I S C O  COLL

Casa /undcda en 1893 
Calle Riba, 18 -  Teléfono 1330 

Taller: Topete, 109 -  Teléfono 3456 
T A R R A S A

LAVADOS - TEÑIDO - PLANCHADO 

T I N T O R E R I A  LEO 

Calle Pantano, 61 T AR RASA

n-
LA A U X I L I A R  E S T A MB R E R A  

J .  D . C.
Blonqueos y Tintes en Hilados de Lana 

y  Estambre
Calle Ricardo Wagner, 89 - Tel 3979 

T A R R A S A

SASTRERIA - CAMISERIA - CONFECCIONES 
Sastrería a ¡a medida -  Primer orden 

Corte moderno
C A S A  H E R A S

CruzGr.nde,17-Tel.l581 - Rutila,40Tel.KOI 
T A R R A S A

D O M I N G O  G A L I

Av. Luis Durán, 108, l.°, 2.» 

M O L L E T

. 1». —D

R o q u e  Ma ñ á

□

TINTE Y BLANQUEO DE LANAS

G I S P E R T  Y C í a .

Carretera de Rubí, 281 - Tel. 2918 TARRASA______________ ____

Pons y Gallarza, 21 BARCELONA (S. Andrés) j
_  _______  - .  I 1 II t  I « 11 » III « III > III » ii~» • ~t • '• 'O

n-*

□ -

Q-.
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S .  A.  T O R R E D A M E T

T A R R A S A  {
t

\ I f e m s a I
Fabricación de Envases Metálicos, S. A. |
Teléfono 222100 (5 líneas)-Telegramas:FEMSA |  
Ronda San Pedro, 22 B A R C E L O N A  ^

„»..»I..'»'.->nr> n

( I
I V i u d a  de F.  C u s i d ó  j

i . »
I Quemada, 27
i

BARATA HERMANOS, S. A.

T A R R A S A

T  . A .

T A R R A S A
-Q

I CONSTRUCCION DE MAQUINARIA TEXTIL

j -  P A L O M A  Y C Í A .

! Tollcf y  despacho; Galileo, 261 a 265 -  Tel. 1494 
f T A R R A S A

RICARDO BERTRAN

S. Lorenzo, 39 T A R R A S A

•u
F A B R I C A  D E  T E J I D O S  DE L A N A  |  
Especiolidod de pantilonetia y  ¿lías nouedodes t 

para caballero ,
V a l l h o n r a t  y C í a .  |

Plaza Maragall, 1 T A R R A S A .
Tfels.; Almacén, 2420-Fábrica, 1733 j

? >
CONSTRUCCIONES DE CARPINTERIA i

MECANICA DE I

J A I M E  M A R B A  O L L E R

i
Víctor Pradera, 43 -  Tel. 3143 T A R R A S A

0  . ^

1 T i n t o r e r í a  D o r é ,  S.  A.  ^
í i
í  Especialidades; ■ |

1 Medias, calcetines, tejidos de nylon, perlón |  
 ̂ y demás fibras sintéticas j

\ San Leopoldo, 135
tAlmacénenBarcelona; . 

, (Vapor Cali) Avda. Gimo. Franco, 418 f
Teléfonos; 2405-2406 Teléfono 27-64-94 |

T A R R A S A  I

INDUSTRIAS DEL PEIN A JE, S. A. j
I. P.  S. A. I

CaUe Unión, 14 -  Tel. 1203 T A R R A S A  I

Un i ó n  C o m e r c i a l  e I n d u s t r i a l  |
\

Arrabal José Antonio, 2 T A R R A S a |-------------------------------------------------------------------
j  P U I G M A R T I ,  S .  A.  |
J Accesorios para lo Industria Textil ^

1 P l. España, 9 -Tels. 2903-2904 TARRASA J

\  * 
\

i
t 1
i  MANUFACTURA AUXILIAR, S. A. :I 1
í S.Sebastián, 127 T A R R A S A  |
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Recuerdo de la solemne Consagración 
Episcopal del Dr. Castelltort

irr..

T •v

'ii ■

Monseñor Antoaiutd con el Obispo de Asterga

«j

Al dedicar una información de Tarra- 
sa en las páginas de nuestro actual 
número, no podemos pasar por alto la 
máxima festividad religiosa del co­
rriente año, solemnísima consagración 
episcopal del Dr. Castelltort, Prior Ar­
cipreste del Santo Espíritu, que tuvo 
lugar en febrero.

El imponente marco del Santo Espí­
ritu, el desfile de altísimas dignidades 
eclesiásticas y, sobre todo, la presencia 
del Nuncio de Su Santidad, que es 
como la presencia del Papa, hicieron 
memorable aquel día.

Nos complacemos en reproducir dos 
fotografías del acto para recuerdo de 
nuestros lectores, de manera especial 
los de Tarrasa.

Sir.va esta página de humilde ho­
menaje y  testimonio vivo de vene­
ración, respeto y cariño, al Exemo. y 
Rdmo. Sr. Obispo de Artorga, gran 
amigo de nuestra revísta.

l‘'3

El Duevo Obispo de As- 
torga imparte la bendi­

ción a los líeles

_  j * .
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